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Meditación 

Jesús está en la orilla del lago Galilea, y está rodeado por “una gran 

multitud” atraída por “los signos que realizaba sobre los enfermos". En 

Él actúa la potencia misericordiosa de Dios, que sana de todo mal de 

cuerpo y del espíritu. Pero Jesús no es solo sanador, es también 

maestro: de hecho, sube al monte y se siente, en la típica actitud de 

maestro cuando enseña: sube sobre esa “cátedra” natural creada por 

su Padre celeste. Es este punto, Jesús, que sabe bien lo que va a 

hacer, pone a prueba a sus discípulos. ¿Qué hacer para dar de comer 

a toda esta gente? Felipe, uno de los Doce, hizo un cálculo rápido: 

organizando una colecta, se podrán recoger como máximo doscientos 

denarios para comprar pan, y aun así no bastaría para alimentar a 

cinco mil personas. 

Los discípulos razonan en términos de “mercado”, pero Jesús, a la 

lógica de comprar la sustituye con la del dar. Las dos lógicas, la del 

comprar y la del dar. Y así, Andrés, otro de los apóstoles, hermano de 

Simón Pedro, presenta a un joven que pone a disposición todo lo que 

tiene: cinco panes y dos peces; pero seguro -dice Andrés, no son nada 

para esa multitud. Pero Jesús esperaba precisamente esto. Ordena a 

los discípulos que hagan sentarse a la gente, después tomó esos 

panes y esos peces, dio gracias al Padre y los distribuyó.  

El amor es donación. Donación que sabe hacer felices a los demás, 

aunque se esté sufriendo. Eso es el amor una donación sin límites, 

como la que Cristo no quiere manifestar en este pasaje. Él es el Amor 

en persona, porque cuando ve una multitud se compadece y hace todo 

lo posible por ayudarlos en todos los sentidos. 
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1º Lectura: 1Jn 4,7-10” Hermanos, amémonos unos a otros” 
Salmo: 71” que todos los pueblos de la tierra se postren ante ti, señor” 
 
 

Evangelio                        Mc 6, 34-44 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, al desembarcar Jesús, vio una numerosa multitud que lo 

estaba esperando, y se compadeció de ellos, porque andaban como ovejas 

sin pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. Cuando ya atardecía, se 

acercaron sus discípulos y le dijeron: «Estamos en despoblado y ya es muy 

tarde. Despide a la gente para que vayan por los caseríos y poblados del 

contorno y compren algo de comer». Él les replicó: «Denles ustedes de 

comer». Ellos le dijeron: «¿Acaso vamos a ir a comprar doscientos 

denarios de pan para darles de comer?» Él les preguntó: «¿Cuántos panes 

tienen? Vayan a ver». Cuando lo averiguaron, le dijeron: «Cinco panes y 

dos pescados». Entonces ordenó Jesús que la gente se sentara en grupos 

sobre la hierba verde y se acomodaron en grupos de cien y de cincuenta. 

Tomando los cinco panes y los dos pescados, Jesús alzó los ojos al cielo, 

bendijo a Dios, partió los panes y se los dio a los discípulos para que los 

distribuyeran; lo mismo hizo con los dos pescados. Comieron todos hasta 

saciarse, y con las sobras de pan y de pescado que recogieron llenaron 

doce canastos. Los que comieron fueron cinco mil hombres. “Dios, por el gran amor con que nos amó, envió a su hijo en 

semejanza a la carne de pecado” 


